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Resumen
El denominado Plan Badajoz levantó 45 pueblos nuevos de colonización en la cuenca 

extremeña del Guadiana (España). Estos pueblos están cumpliendo ahora 65, 50 o 45 años. 
Esta situación excepcional permite acercarse a muchos aspectos que van conformando la 
identidad social local de los colonos: �estas, tradiciones, costumbres, gastronomía…Entre 
estos aspectos, destacamos el uso del cementerio: tener un cementerio local y querer enterrarse 
en él, en vez de en otro lugar, es un indicio que nos permite constatar si los colonos tienen ya 
la conciencia de pertenecer a “su” pueblo nuevo. 

Abstract
�e so called Plan Badajoz established 45 new villages in Extremadura, by the Guadiana 

river (Spain). �ese villages are now in their forties, �fties or even sixties. �is exceptional 
location allows us to come closer to many aspects which gradually shape the local and social 
identity of the settlers: feasts, traditions, customs, gastronomy…Among these aspects, the use 
of the cemetery is outstanding: having a local cemetery and the wish of people to be buried in 
it, rather than elsewhere, are indicators that allow us to verify whether the settlers are already 
conscious about belonging to “their” new village.
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Introducción
Entre los años 2009 y 2011 realizamos un trabajo de campo en los 45 pueblos nuevos 

de colonización de la cuenca extremeña del Guadiana (39 de la provincia de Badajoz y 6 de 
la de Cáceres)1, con el �n de recoger materiales de tradición oral. Pronto comprobamos que 
la investigación no podía reducirse a los materiales de tradición oral, porque los informantes 
preferían hablar del fenómeno de la colonización, así que nuestro trabajo también amplió sus 
�nes2. Entre los diversos temas, queremos presentar aquí los relativos a la identidad de los 
colonos, centrándonos especialmente en lo que tiene de símbolo el uso del cementerio.

Los pueblos nuevos de la cuenca extremeña del Guadiana (España)
Los pueblos nuevos de la cuenca extremeña del Guadiana presentan entre sí ciertas 

diferencias: hay algunos ya independientes (Valdelacalzada, Pueblonuevo del Guadiana y 
Guadiana del Caudillo), pero la mayoría siguen dependiendo de otros pueblos viejos, como 
entidades menores locales, pedanías, barriadas… Algunos pueblos nuevos tienen ya 60 años 
de vida (Valdelacalzada, Guadiana del Caudillo…); pero otros tienen poco más de 40 (Lácara, 
Conquista del Guadiana, Torrefresneda, Alvarado…). 

Además, unos son relativamente grandes, cercanos a los tres mil habitantes (Guadiana del 
Caudillo, Valdelacalzada…), dos mil (Gévora, Pueblonuevo del Guadiana, Valdivia…) o mil 
habitantes (Hernán Cortés, Novelda del Guadiana, Valdebótoa…); pero, la mayoría rondan 
los 500 habitantes (Balboa, Pizarro, Valuengo…), otros ni siquiera llegan a cien habitantes 
(Docenario y Fernando V) y otros son sencillamente barrios (Aldea del Conde, de Talavera 
la Real; y Colón, de Madrigalejo). También hay dos pueblos, Valdelacalzada y Valdivia, que 
cuentan hoy con un importante número de inmigrantes, principalmente rumanos.

La mayoría de estos pueblos se repoblaron con familias de distintas procedencias; 
pero, en algunos casi todos los habitantes presentan la misma procedencia: Valdivia 
(la mayoría de los colonos eran de Villanueva de la Serena), Entrerríos (de Puebla de 
Alcocer), Aldea del Conde (de Talavera la Real), Docenario (de Zalamea de la Serena), 
Colón y Fernando V (de Madrigalejo), Guadalperales (de Orellana la Vieja), La Bazana, 
Valuengo y Brovales (de Jerez de los Caballeros) y San Rafael de Olivenza y San Francisco 
de Olivenza (de Olivenza).

En otros casos, sin embargo, las familias acabaron desperdigadas por distintos pueblos 
nuevos. Sirva como ejemplo la familia Durán, de Barcarrota (Badajoz): Luis recaló en 
Guadiana del Caudillo, Juan en Valdelacalzada y Eugenio en Vivares. También nos sirven 
de ejemplo los colonos originarios de Carmonita (Badajoz), que acabaron repartidos por 

1.- En Extremadura hay otra veintena de pueblos nuevos de colonización en la cuenca del Tajo. Nuestro trabajo, titulado 
“¿Pueblos sin historia? Historias y tradición oral en los pueblos de colonización de las Vegas del Guadiana”, está pendiente 
de publicación por el Departamento de Publicaciones de la Diputación Provincial de Badajoz.
2.- Como señala Gonzalo Barrientos: “En pocas ocasiones se dispone de un laboratorio tan privilegiado como en el caso de las 
“nuevas poblaciones”. Tenemos, al alcance de la mano, el nacimiento de la toponimia, de la imaginaría, del folklore, de la antropo-
nimia, de la gastronomía, de los mitos, de las relaciones, de los juegos, de las tradiciones” (Introducción a J. Marcos: Desarraigo/
Arraigo/Desarraigo, 2003: III-IV).
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Alcazaba, Balboa, Conquista del Guadiana, Gargáligas, Guadajira, Novelda del Guadiana, 
Rincón de Ballesteros, Valdivia, Vegas Altas, Villafranco del Guadiana, Yelbes…

Con estos antecedentes, he intentado constatar si los habitantes de tales pueblos nuevos, 
al cabo de su medio siglo de existencia, consideran que tienen ya cierta identidad3.

La identidad de los pueblos nuevos
La identidad de un pueblo se basa tanto en aspectos comunes a sus habitantes (paisajes, 

�estas, tradiciones y costumbres), como en esos u otros aspectos que los diferencian de los 
pueblos de su entorno4. Nosotros hemos querido conocer qué conciencia tienen los colonos 
de su identidad: si se consideran ya hijos de sus pueblos nuevos o si todavía se consideran hijos 
de sus pueblos de procedencia. El tema no es nuevo; en 1985 ya dio origen a una tesina en la 
Universidad Complutense5. Tema lo planteó también la Secretaría Gestora del Plan Badajoz. 
Un documento de trabajo del Plan Badajoz recoge, en 1964, el siguiente texto sobre la idea 
de comunidad:

“Uno de los problemas que presenta la creación de los poblados es el conseguir la unidad 
entre sus vecinos…, haciéndoles sentirse miembros de una comunidad… Contribuyen 
a tal resultado, entre otros medios de acción los festejos que se celebran en honor de 

3.- Es la hipótesis de trabajo que plantea Jesús Seco: “una identidad social de carácter local, que se pone de mani�esto a través 
de una serie de marcadores de identidad” que muestra a lo largo de su Tesis Doctoral (“La construcción de la identidad social 
en las poblados de colonización de la comarca del Valle del Alagón”, Univ. de Extremadura, Cáceres, diciembre de 2012).
4.- Por ejemplo, en Valdivia (Badajoz), la Sociedad de Palomos Deportivos “San Isidro”, fundada en 1970, además de ser la 
sociedad más antigua del pueblo, es considerada hoy una de las señas de identidad, deportivamente hablando, del pueblo 
(en www.vegasaltasjoven.com).
5.-“Margarita Sánchez, licenciada en Sociología, elabora su tesina sobre el desarrollo del sentido de comunidad en las vegas 
del Guadiana. Trata de mostrar cómo pueblos de reciente creación, sin historia ni rituales, con orígenes y procedencias dispares, 
comienzan a funcionar como comunidad” (J. Marcos: “Los estudios de Etnología y Folklore en Extremadura”, 1985: 596).

Valdehornillos. Glorieta homenaje a los colonos por el 40 aniversario (Foto: J. R. Pastor)
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los patronos bajo cuya advocación se colocan las nuevas entidades, la acción de las 
Hermandades Sindicales, la resolución de las cuestiones que plantea la explotación bajo 
bases cooperativas, y la práctica y conservación del folklore regional”6.

Digamos ya que, en general, los primeros colonos siguen considerándose hijos de sus 
pueblos de origen: allí han nacido, han pasado su niñez y su juventud, allí se han casado y 
han nacido sus hijos mayores. A Villafranco del Guadiana (Badajoz), por ejemplo, llegaron 
varias familias de Fregenal de la Sierra (Badajoz) que siguieron celebrando la romería de su 
pueblo: trajeron un cuadro de la Virgen de los Remedios y el día de la romería lo sacaban y lo 
celebraban como si estuviesen en su pueblo7. 

Algo similar hacían los abuelos de Oli Sánchez en Guadiana del Caudillo (Badajoz); 
como eran de Barcarrota (Badajoz), en la romería de san Isidro, adornaban su carro con �ores 
y, en el centro, llevaban un cuadro de la Virgen del Soterraño, patrona de Barcarrota, a la que 
iban cantando canciones8. Es lo que reconoce también Rocío G., en Valdelacalzada (Badajoz): 
“Mis padres, los pobres, digo pobres porque ya no viven, pues ellos siempre, y tan mal como lo 
pasaron aquí, pues recordarían su pueblo las 24 horas del día desde luego”9. 

Sin embargo, sin perder esta relación con sus localidades de origen, los primeros colonos 
consideran hoy que el pueblo nuevo donde residen también es su pueblo; es decir, se consideran 
hijos de los dos pueblos. “Yo, mitad y mitad. A mí me gusta mucho de ir allí a Valencia (de las Torres), 
porque tengo allí mucha familia todavía; pero, ya me encuentro aquí más a gusto, porque llevo aquí to 
la vida”10.

En cambio, la segunda generación, los hijos de los primeros colonos, que en su gran 
mayoría llegaron a los pueblos nuevos siendo niños, tienen un sentimiento contrapuesto: les 
atrae su pueblo de origen; pero, se consideran ya hijos de su pueblo nuevo. Así lo a�rma de 
forma tajante, por ejemplo, Manolo Cerro: “Yo nací en La Garrovilla, pero yo soy de Lácara”11. 
Incluso es habitual que quienes emigraron a otras comunidades en los años sesenta y setenta 
del pasado siglo, ahora, al regresar a Extremadura, no lo hagan a sus pueblos de origen sino a 
sus pueblos nuevos. “Yo me considero de aquí, de Valdelacalzada, porque aquí es donde he echao 
tol cuerpo que tengo y donde he sembrao mis raíces, que tengo mis hijos”12.

Finalmente la tercera generación, los nietos de los primeros colonos, se consideran 
plenamente hijos de los pueblos nuevos: aquí han nacido, han crecido y aquí desarrollan su 
vida.“Mis hijos, este mismo que está ahí, nació el día de la Pura del sesenta, pues, aunque van a 
Carmonita, van un día, pero son más de aquí, sí”13.

Y es que, como señala Javier Marcos, un pueblo comienza a ser realmente comunidad cuando 

6.- INI, Secretaría Gestora del Plan Badajoz: “El Plan Badajoz”, Madrid, 1964 (citado por Margarita Sánchez: “La tradición 
cultural en los procesos de transformación de los poblados del Plan Badajoz”, 1989: 77).
7.- Conmemoración 50.º Aniversario, Villafranco del Guadiana (Badajoz), 2008: 13.
8.- Informante: Olivia S., 30 años, Guadiana del Caudillo (Badajoz).
9.- Informante: Rocío G., 69 años, Valdelacalzada (Badajoz), natural de Fuente de Cantos (Badajoz).
10.- Informante: Dora H., 65 años, Guadalperales (Badajoz); natural de Valencia de las Torres (Badajoz).
11.- Informante: Manolo C., 51 años, Lácara (Badajoz); natural de La Garrovilla (Badajoz).
12.- Informante: Rocío G., 69 años, Valdelacalzada (Badajoz); natural de Fuente de Cantos (Badajoz).
13.- Informante: Justo C., 85 años, Vegas Altas (Badajoz); natural de Carmonita (Badajoz).
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pasan varias generaciones, cuando la gente nace, 
se bautiza, se casa y se entierra en la localidad14.

Un buen ejemplo de cómo en las familias de 
los pueblos nuevos conviven todavía diferentes 
percepciones de identidad nos lo ofrece Oli 
Sánchez. Ella es de Guadiana del Caudillo 
(Badajoz). Su madre, Dominga, de 59 años y 
natural de Barcarrota (Badajoz), se vino con dos 
meses a Guadiana; pero, sigue considerando 
que su pueblo es Barcarrota. El padre de Oli, 
Antonio, de 66 años y natural de La Albuera 
(Badajoz), vino con siete años a Valdelacalzada 
(Badajoz) y, después, a los 26 años, se trasladó 
a Guadiana. Pues bien, Antonio considera que 
su pueblo sigue siguiendo Valdelacalzada: “Esto 
es algo curioso, ya que mi padre se vino a estos 
pueblos de colonos con más edad que mi madre. 
Lo que pasa es que casi todos los vareños tienen un 
apego especial a Valdelacalzada, sentimientos que 
no existen en Guadiana, no sé el porqué. Así que, 
hasta el día de hoy, mi madre es barcarroteña, mi 
padre es vareño y nosotros, sus hijos, somos guadianeros. Tanto mi abuelo materno como mi abuela sí 
sentían Barcarrota como su pueblo” 15.El abuelo materno, Luis, vino desde Barcarrota a Guadiana 
del Caudillo en mayo de 1951. Aunque se consideraba de Barcarrota, se enterró en Guadiana del 
Caudillo, porque allí tuvo su última residencia, allí vivió sus últimos años y, sobre todo, porque 
allí, en Guadiana, viven su hija, su yerno y sus nietos. 

Cementerio
Un símbolo de identidad social local es el uso del cementerio: tener un cementerio 

local y querer enterrarse en él, en vez de hacerlo en otro lugar, es uno de los más claros 
indicios que nos permiten constatar si los colonos tienen ya la conciencia de pertenecer 
a “su” pueblo nuevo. Y es que, una vez levantado el pueblo nuevo, el INC (Instituto 
Nacional de Colonización; desde 1971, el IRYDA, Instituto para la Reforma y el Desarrollo 
Agrario) construía también el cementerio. En los pueblos más pequeños, lo habitual fue un 
cementerio para dos pueblos. 

En un principio, los cementerios no pudieron utilizarse, por la falta de los permisos 
necesarios. Fue el caso, por ejemplo, de Entrerríos (Badajoz): “Los primeros que murieron los 
tuvieron que pasar en una barquichuela de pescadores a enterrar a Villanueva. Pero el cura párroco 

14.- J. Marcos: Desarraigo/Arraigo/Desarraigo, 2003: 33.
15.- Informante: Olivia S., 30 años, Guadiana del Caudillo (Badajoz).

Vegas Altas. “Fuente de los Enamorados”. 
50 aniversario (Foto: J. R. Pastor)
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del pueblo, que vino en 1960, consiguió que se abriera el cementerio de este pueblo, negándose 
apasar más cadáveres en la barca”16. 

Mientras no se pudo utilizar el cementerio, los fallecidos se enterraban en el cementerio 
de algún pueblo cercano. Si se daba el caso de que el pueblo de procedencia estaba cerca, 
algunos colonos optaban por ser enterrados en sus pueblos natales. Una vez conseguidos los 
permisos para utilizar el cementerio, a veces también se tardó bastante tiempo en inaugurarlo, 
porque, como la población era joven, los fallecimientos eran escasos. En Hernán Cortés 
(Badajoz), María Villanueva a�rma que el cementerio estaba hecho, pero estaba “como olvidao, 
no se usaba”. “La primera fue una muchacha, vivía ahí enfrente de la plaza, estuvo seis meses sola 
ahí, porque entonces no se moría mucha gente, ahora se mueren una barbaridá”17. 

A veces no empezaba a utilizarse el cementerio, porque nadie quería ser el primero en estar 
enterrado solo en el cementerio. En Guadiana del Caudillo (Badajoz), durante bastantes años, no 
se enterró a nadie en el cementerio18. En Pizarro (Cáceres) se mantiene el problema y aún no se le 
da uso19. Los primeros fallecimientos, al no estar resuelto el tema del cementerio, obligaron a las 
autoridades a buscar soluciones:“Fue muy sonado en Puebla el día en que murió la primera mujer 
colona en Valdelacalzada, pues aún no tenían cementerio y no sabían dónde enterrarla. Decidieron 

16.- Informante: Josefa D., 67 años, Entrerríos (Badajoz).
17.- Informante: Luis G., 81 años, Hernán Cortés (Badajoz).
18.-“Hasta que se enterró a un hombre del Hache I, que estuvo muchos años él solo, y se decía que lo había matado un rayo” 
(Antonio Ll., 69 años, Guadiana del Caudillo –Badajoz–).
19.-“Hay cementerio, pero no se le da uso, porque, entre otras razones, nadie quiere ser el primero y, supongo, que por razones 
administrativas” (Ildefonso B., 81 años, Pizarro –Cáceres–).

Palazuelo / Puebla de Alcollarín. Cementerio abandonado (Foto: J. R. Pastor)
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las autoridades que a esta primera mujer la enterrarían en Puebla y que al siguiente difunto lo 
enterrarían en Montijo. Se irían alternando hasta que hicieran el cementerio de Valdelacalzada”20.

El resultado es que, por unas causas y por otras, algunos cementerios se fueron abandonando. 
El de Guadajira (Badajoz), por ejemplo, estuvo treinta años en el más completo abandono21. 
Además, algunos pueblos nuevos se fueron acostumbrando a enterrar a sus fallecidos en otras 
localidades cercanas, de forma que no llegaron a utilizar su propio cementerio, por lo que 
este se ha ido quedando en ruinas. Es así como actualmente hay cementerios que siguen sin 
utilizarse: unos están en ruinas, otros son utilizados para otros �nes… A veces ni los mismos 
vecinos saben a qué atenerse respecto al cementerio. En San Rafael de Olivenza y en Vegas 
Altas (Badajoz), unos informantes dicen que no hay cementerio, pero otros a�rman que sí 
hay, pero que no se usa. 

Un informante de Palazuelo (Badajoz) nos dijo que en Puebla de Alcollarín (Badajoz) no 
había cementerio, pero en realidad sí lo hay, está en la carretera a Palazuelo, ya que se hizo para 
que lo usaran los dos pueblos, pero está en ruinas.

Algunos pueblos nuevos que no entierran a sus fallecidos en su cementerio o que no tienen 
cementerio son: Alcazaba (hay cementerio, pero no llegó a bendecirse, hoy sirve de corral de 
vacas; los fallecidos se entierran en Guadiana del Caudillo y Pueblonuevo del Guadiana), Alonso 
de Ojeda (hay, pero no se usa; se entierran en Miajadas), Alvarado (hay, pero nadie ha querido 
enterrarse allí), La Bazana (se empezó a hacer, por la carretera de Fregenal de la Sierra, pero no 

20.- Informante: Angélica M., 73 años, Puebla de la Calzada (Badajoz).
21.- José M. Jerez: Ruptura y continuidad en la historia de Guadajira, 2009: 141.

Zurbarán. Cementerio nuevo (Foto: J. R. Pastor)
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se usa; se entierran en Jerez de los Caballeros), Brovales (se entierran en Jerez de los Caballeros), 
Casar de Miajadas (hay, pero no se usa; se entierran en Miajadas), Castillo de la Encomienda 
(no hay; se entierran en Villanueva de la Serena), Colón (no hay), Conquista del Guadiana (hay, 
pero no se usa, está destrozado; se entierran en Don Benito o Santa Amalia), Docenario (no 
hay, se entierran en Zalamea de la Serena), Fernando V (no hay; se entierran en Madrigalejo), 
Lácara (hay, pero no se usa, está abandonado), Obando (no hay; se entierran en Navalvillar de 
Pela), Pizarro (hay, pero no se usa; se entierran en Campo Lugar), Puebla de Alcollarín (hay, pero 
está abandonado; se entierran en Villar de Rena), San Francisco de Olivenza y San Rafael de 
Olivenza (hay, pero no se usa; se entierran en Olivenza), Valuengo (se entierran en Jerez de los 
Caballeros), Vegas Altas (hay, pero no se usa) y Yelbes (hay, pero no se usa, está abandonado)22. 

En cambio, pueblos que sí utilizan su cementerio son: Balboa (desde 1979)23, Barbaño, 
Entrerríos (desde 1963), Gargáligas (se empezaron a enterrar en los años ochenta), Gévora (hicieron 
un cementerio; pero no obtuvieron los permisos sanitarios y tuvieron que construir otro), Guadajira 
(desde 2001), Guadalperales (desde 1984), Guadiana del Caudillo, Hernán Cortés, Novelda del 
Guadiana (desde 1989), Palazuelo, Pueblonuevo del Guadiana, Rincón de Ballesteros, Ruecas, 
Sagrajas (desde 1988), Torrefresneda (desde 1995), El Torviscal (desde el 2000),24 Valdebótoa, 
Valdehornillos (desde el 2001 o 2002), Valdelacalzada y Zurbarán (desde los años 90).

A veces, el INC construía un cementerio común para dos pueblos nuevos, sobre todo si 
estaban cerca. Es el caso de San Francisco de Olivenza y San Rafael de Olivenza; en 1959 se 
señaló fecha para la ocupación de los terrenos necesarios para la construcción del cementerio25. 
También es el caso de El Torviscal y Zurbarán; en 1964 se adjudicaron las obras de construcción 
de cementerio para los dos pueblos26; pero, con el tiempo, Zurbarán ha construido su propio 
cementerio, de forma que el primer cementerio ha quedado para uso exclusivo de El Torviscal. 
“En principio era común para El Torviscal y Zurbarán; pero, con los años, Zurbarán se construyó 
su propio cementerio y cedió su parte a El Torviscal. No obstante se ha empezado a usar hace pocos 
años”27. “Teníamos un cementerio ahí, que era pa Zurbarán y pa Torviscal; pero ha estao abandonao. 
Y entonces ya el alcalde decidió hacer uno aquí, porque ese lo reformó El Torviscal y lo usan los de 
Torviscal. Y este nuevo, el tío Vitos fue el que le estrenó, por los años 90”28.

Y es que, con el aumento de la mortalidad, a �nales del siglo XX, bastantes pueblos que, 
por una u otra razón no contaban con cementerio, han tenido que construir uno. Es el caso 
de Palazuelo, Zurbarán… En estos casos, están trasladando allí los restos de los difuntos que 
descansaban en otros cementerios.

No faltan curiosidades. El término de El Torviscal (Badajoz) y el propio pueblo se dividían 

22.-“En el momento de su construcción (1968) tuvo que edi�carse en medio de los bancales y plantaciones de arroz… La sensación 
�nal de este camposanto era el de una isla entre las tierras de labor. Actualmente esta sensación es más acusada, pues el cementerio 
está abandonado y se le ha cortado el acceso” (T. Martín: “Monografías. Yelbes”, 2010: 431).
23.- T. López: Balboa. Aniversario de su fundación, 1958-1998, Balboa (Badajoz), s.a.: 31.
24.- T. López: “Las parroquias placentinas del Plan Badajoz”, Trujillo (Cáceres), 2003.
25.- BOE n.º 235, de 01/10/1959.
26.- BOE n.º 47, de 24/02/1964.
27.- Informante: Juan Manuel C., 63 años, El Torviscal (Badajoz).
28.- Informante: Aurelia S., 55 años, Zurbarán (Badajoz).
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en dos partes: una parte pertenecía al término municipal de Villar de Rena y otra al de Don 
Benito. Así que, mientras no tuvieron cementerio, unos fallecidos se enterraban en Villar de Rena 
y otros en Don Benito, dependiendo de la calle donde se produjese el fallecimiento. En Palazuelo 
(Badajoz), cuando se abrió el cementerio, el primero que se enterró fue un vecino que murió en 
Palma de Mallorca y cuyo cadáver tardó cinco días en llegar a Palazuelo: “Era mi hermano, de 
Castilblanco, Cristeto. Tardó cinco días en venir, y luego ocho meses allí solo, porque no se moría nadie”29.

Seis historias sobre los cementerios de los pueblos nuevos
• Cuando no se moría nadie (Hernán Cortés –Badajoz–)
“Mis chicos, sabe usté, el mayor, con 7 años, que no tenía los 8, no quería ir a Villanueva, 

porque decía que se moría mucha gente, y aquí no se moría nadie y no quería ir al pueblo... Y, como 
entonces iba la gente acompañando la caja, andando, de que iba tanta gente por la calle y tos tan 
callaos, tan callaos, les horrorizaba, y no querían ir a Villanueva con nosotros. 

Nos íbamos na más que con mi Manolo, que entonces tenía tres años, y ellos dos se quedaban 
en casa, porque no querían ir. Y se lo he preguntao yo a mi Emilio y dice que no se querían ir de 
que se moría mucha gente”. 

(Nicolasa B., 82 años, Hernán Cortés, natural de Villanueva de la Serena)
• Cuando se estrenó el cementerio (Entrerríos –Badajoz)
“El Viernes Santo, 11 de abril, de este año 1963, los ríos Zújar y Guadiana, aventados, 

atenazaban furiosos al pueblo como otras veces, cortando la salida a Villanueva. Habían muerto 
dos ancianas…, y hay que pasar el badén para enterrarlas. El cementerio de Entrerríos no alcanzó 
todavía los permisos reglamentarios y no se podía utilizar… No es la primera vez que hay que 
arriesgarse a pasar el río temerariamente para dar sepultura a alguien.

Antonio ya había planteado el problema sin que le hicieran caso. Pero esta vez aprovechó la 
ocasión y con las dos ancianas de cuerpo presente y los ríos desatados retadores se buscó a “Pocospeces” 
(Manuel García). Le instruyó adecuadamente:

–Si vienen los civiles, para que usted pase los cadáveres, les dice que los pasen ellos si quieren, 
que usted no se hace responsable; no le pasará nada, no se preocupe.

Y así lo hizo, atravesó en la barca las anchas aguas turbulentas y se batió denodado en 
Villanueva y Badajoz con la autoridad civil y religiosa para estrenar el cementerio del pueblo”. 

(Manuel Higuero: Antonio González-Haba Barrantes. El cura de Entrerríos, 1989: 81-82) 
• Un entierro en Guadiana (Guadiana del Caudillo –Badajoz–)
“Cuando todavía no estaban hechos ni caminos ni carreteras, solamente trazados, todo era 

polvo y barro, sucedió que en Guadiana del Caudillo murió la señora de un colono que era de 
Castuera y fui con mi padre al entierro. Esto sucedió en enero de 1952 y por aquella fecha venía de 
Badajoz un furgón a por los cadáveres. 

Aquel día había tal barrizal que hubo que sacar el cadáver en un carro desde Guadiana hasta 

29.- Informante: Paula R., 59 años, Palazuelo (Badajoz).
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el cruce con Valdelacalzada, y familiares y acompañantes subidos por encima de la acequia que sale 
de la estación hasta el cruce”.

(Juan D., 75 años, Guadiana del Caudillo; natural de Castuera)
• Un cementerio en mitad de la parcela (Lácara –Badajoz–)
“Mira qué casualidad, que a mi hermano le toca la parcela al lao de la ermita, y a mí me toca 

el cementerio en la mitá la parcela. Precisamente me tocó a mí. Y a mi hermano la ermita. Y yo le 
decía a mi hermano, digo: 

–Si se muere alguno allí, me lo mandas pacá; tú le tocas las campanas, que yo estoy aquí esperándolo.
Y yo, pa que no fueran a robarme los espárragos y eso, digo:
–Pos ahí han enterrao a un negro estos días de atrás, que venía paquí midiendo tierras”. 
(Domingo S., 73 años, Lácara; natural de Cheles)
• La familia que vivió en un cementerio (Sagrajas –Badajoz–, 1983)
“José Cardoso, 26 años, trabajador eventual; Josefa Carvallo, su mujer, 24, y los dos niños 

vivían hasta hace dos semanas en un chozo. Ahora, tienen su hogar en el cementerio solitario de 
Sagrajas… Josefa hace punto mientras espera tranquilamente el regreso de su marido, sentada junto 
a la tapia del cementerio. Por la noche se reúnen en torno a la mesa de autopsias, y los críos, a la 
vuelta de la escuela, juegan al escondite por el solar enorme que un día se construyera para albergar 
muertos y hoy está abandonado…

José y Josefa pidieron ayuda al alcalde de Sagrajas, y este tuvo la idea. El viejo cementerio, 
construido hace 30 años y abandonado, tenía unas dependencias que podían servir de hogar… De 
forma que, sin más preámbulos y después de algunos arreglillos, se hizo el traslado… Sagrajas es un 
pueblo muy pequeño y la noticia ha corrido como la pólvora… El alcalde de la localidad asegura 
que las cosas se han desorbitado mucho. 

–Vivir allí no tiene ninguna importancia: es un cementerio que no se utiliza. Creo que 
hacer un drama del asunto es exagerar. Allí no se entierra a nadie. Los muertos de Sagrajas 
descansan desde siempre en el cementerio municipal de Badajoz”. 

(Elisa Blázquez, en www.elpais.com, 29/10/1983)
• Los primeros entierros (Vegas Altas –Badajoz–)
“Fue triste despedir a la primera persona que moría en este pueblo. Era una señora mayor de 

Helechosa de los Montes. La llevaron al cementerio de Navalvillar de Pela en el remolque de un tractor. 
La segunda persona que murió fue un niño de diez años, y todo el pueblo le lloró. Ni �ores 

teníamos para ponerle y le hicimos una corona de azucenas blancas de papel. Tanto en este como 
en todos los entierros de aquel tiempo solo iban acompañando los hombres y no muchos, pues no 
teníamos medio de transporte… También era costumbre rezar el rosario en casa durante los nueve 
días siguientes al fallecimiento de una persona”. 

(Ángela R., Vegas Altas, natural de Helechosa de los Montes)30 

30.- En F. Sánchez: Vegas Altas. Una historia de 50 años narrada por sus protagonistas, 2009: 101-102.
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